Colegio Particular Subvencionado “Sao Paulo”






Asignatura: Lenguaje y Comunicación
Placilla 333, Estación Central








Profesor: Luis Pineda Martínez

Unidad Técnico Pedagógica
                                                                                 


 
  Curso: 6º  Básico
Unidad 2: “La Novela”

Lectura 14: “El Sujeto en la Oración”

Desde un punto de vista sintáctico, toda oración propiamente dicha se divide en un sujeto y un predicado. Mientras el predicado es la acción expresada en el verbo, el sujeto es la persona u objeto que lleva a cabo la acción o del cual estamos hablando. En otros términos, el sujeto es una de las partes sintácticas que componen una oración y en concordancia con la cual se conjuga el verbo del predicado. Suele ser el primer término de la oración, pero ese no es su lugar de manera exclusiva. A pesar de que la mayoría de las oraciones del español tienen un sujeto claro y reconocible, existen muchas en las que no es así, como las oraciones de sujeto tácito (implícito, o sea, no presente pero deducible del contexto), o las oraciones impersonales (desprovistas de un sujeto lógico). Para comprobar cuál es el sujeto, el método tradicional consiste en observar el verbo principal de la oración, dado que éste se halla conjugado en concordancia (persona y número). Así, por ejemplo, en la oración “Juana come vegetales”, el verbo está en tercera persona del singular (“come” y no “comen” a pesar de que son varios vegetales), para concordar con el sujeto, “Juana”


Tipos de sujeto: El sujeto puede clasificarse de distintos modos, atendiendo a diversos criterios. Los principales de ellos son:

· Sujeto expreso y sujeto tácito. La primera distinción que debemos hacer para clasificar los sujetos tiene que ver con su aparición explícita en la oración. Así, cuando el sujeto está enunciado como tal dentro de la cadena sintáctica, o sea, cuando se lo dice expresamente, hablaremos de sujeto expreso. En cambio, cuando el sujeto no aparezca en la oración, pero se sobreentienda cuál es, o sea, se encuentre omitido o implícito, hablaremos de un sujeto tácito o sujeto desinencial. Por ejemplo: “Yo tengo 77 años” (sujeto explícito) y “Tengo 77 años” (sujeto tácito).

· Sujeto agente y sujeto paciente. Otra forma de clasificar al sujeto tiene que ver con su forma de aparición dentro de la oración, respecto a la acción detallada por el verbo. Así, cuando el sujeto es la persona que ejecuta activamente la acción del verbo, tendremos acciones activas y un sujeto agente. En cambio, cuando el sujeto es la persona que padece la acción del verbo, o sea, que es sometido a la acción en lugar de ejecutarla, tendremos una oración pasiva y por lo tanto un sujeto paciente. Por ejemplo: “Mi mamá acarició al gato” (sujeto agente) y “El gato fue acariciado por mi mamá” (sujeto paciente). Tengamos en cuenta que al convertir una oración de activa a pasiva, el sujeto y el objeto directo cambian sus roles respectivos.

· Sujeto simple y sujeto compuesto. Otra forma de clasificar el sujeto atiende a su composición morfológica, o sea, a la cantidad de términos que involucra. Así, podemos tener un sujeto simple cuando consta de un único referente, y un sujeto compuesto cuando alude en cambio a varios referentes, teniendo por ende dos o más núcleos. Por ejemplo: “Pedro robó el banco” (sujeto simple) y “Pedro y Mario robaron el banco” (sujeto compuesto).

Núcleo del sujeto

El sujeto oracional generalmente se compone de un sintagma nominal, del cual podemos distinguir dos tipos de elementos: el núcleo del sujeto y sus modificadores o adjuntos.

El núcleo generalmente es un sustantivo o un pronombre, o algún otro término sustantivado, sobre el cual recae la mayor carga semántica del sintagma y por lo tanto funciona como eje del sujeto.

Así, en la oración “Los monos comen maní”, el sujeto (“Los monos”) tendrá como núcleo al sustantivo monos. Mientras que en “Ellas dos también son mis compañeras”, el sujeto (“Ellas dos”) tiene como núcleo el pronombre personal Ellas.


Oraciones con sujeto y predicado

Las oraciones dotadas de sujeto y predicado discernibles se conocen como oraciones bimembres (o sea, de dos miembros). Entre ellas se incluye a las que poseen un sujeto tácito o un predicado elidido, porque en ambos casos se puede inferir el contenido ausente a partir del contexto. Algunos ejemplos de oraciones bimembres son:

· Mi padre limpia el patio con el rastrillo.
Sujeto: Mi padre

Núcleo del sujeto: padre

Predicado: limpia el patio con el rastrillo

Núcleo del predicado: limpia
1. A estas oraciones les falta el sujeto. Escríbelo tú.
· _____________  tienen mucho calor

· Esta tarde _______________  vamos a ir a la piscina

· _______________ iré al cine esta tarde

· _______________ están mojadas todavía

· Es preciosa  ________________

2. Subraya el verbo de estas oraciones y luego señala el sujeto y el predicado 
· Ellos son muy altos

· Los padres de Juan tienen una casa preciosa

· Yo tengo tres hermanos  y una hermana

· Tengo el disco de Chenoa en mi casa

· Mis padres van de vacaciones a Italia este verano
